
El bloqueo de la factoría de Pota-
sas y Derivados se inició nada
más conocer la decisión de la
empresa de cerrar la planta, el
pasado viernes. Desde entonces,
un retén de trabajadores perma-
nece constantemente en la puer-
ta, para evitar que salga produc-
to con destino a otras empresas.
Lo que no se obstruye es la entra-
da de materia prima, ya que eso
supone que la factoría siga fun-
cionando. «Nosotros queremos
trabajar y así lo hemos dicho. En
el bloqueo hay gente que está de
descanso o fuera de turno. Ade-
más de cómo está
la situación, no
vamos a echarnos la
tierra encima»,
manifestó ayer
Alfonso Ayala,
miembro del comité
de empresa.

Durante el fin de
semana no ha habi-
do apenas movi-
miento en la factoría, pero sí ayer,
cuando varios camiones tenían
que entrar y salir de la fábrica.
Para que el problema de los
camioneros no fuese demasiado
grave, se les avisó de la situación
para que no se acercaran a las
instalaciones. No obstante, algo
menos de media docena de ellos
no pudieron ser advertidos a tiem-

po y no salieron cargados del Hon-
dón.

Además de los camiones, hay
dos barcos que están esperando
cargar abono de Potasas y Deri-
vados para llevarlo a sus clientes.
Los trabajadores están dispuestos
a que esto no se produzca. Dece-
nas de millones de pesetas están,
por tanto, parados a la espera de
una salida.

Pero los empleados saben que
ésta es la única arma que tienen,
además de los contactos institu-
cionales, para intentar conseguir
una recolocación que se ha pro-

metido pero que
no ven clara.
Ayer mismo, la
empresa intentó
levantar el blo-
queo, sin éxito.
De hecho, el
consejero dele-
gado de Potasas
y Derivados,
Francisco Prats,

viajó hasta Cartagena y prometió
a los trabajadores que se nego-
ciaría su recolocación a partir del
momento en el que levantasen el
bloqueo; éstos, sin embargo, quie-
ren que la situación sea la con-
traria, es decir, primero cerrar su
recolocación y después levantarán
el bloqueo. De momento, no hay
acuerdo.

Ayala dejó clara también la
postura de los trabajadores de
aguantar el bloqueo de las depen-
dencias de la factoría e incluso
endurecer las medidas de presión
si no se agilizan los acuerdos para
su recolocación.

También se oponen a que
Ercros pueda hipotecar los terre-
nos del Hondón, ya que eso
supondrá, según explican, sane-
ar otras factorías del Grupo
Ercros que se encuentran en
mala situación económica, a cos-
ta de cerrar una de las pocas
empresas rentables del grupo.
Con ese dinero, la empresa
podría elaborar un plan de pre-
jubilaciones, recolocar a los
empleados y mantener la titula-
ridad del suelo. Es decir, dinero.

Ante esta situación, los traba-
jadores quieren que el propio pre-
sidente del Grupo Ercros, Antonio
Zabalza, se reúna con ellos en
Cartagena y les explique los moti-
vos del cierre de la planta y, sobre
todo, las condiciones laborales en
las que quedan ellos. 

Ayer por la mañana eran alre-
dedor de una veintena los traba-
jadores que, sentados en la acera
o en unas pequeñas sillas de pla-
ya, mantenían bajada la barrera de
acceso a la planta y controlaban el
paso. Apenas unos metros antes,
en una pancarta colocada en la

Decenas de millones
en abono esperan

su salida de Potasas
El consejero delegado de Ercros no convence a los

trabajadores para que desbloqueen la factoría de El Hondón

Trabajadores de Potasas y Derivados, ayer por la mañana apostados en                                
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El bloqueo de la factoría de Potasas y Derivados

por parte de la plantilla de la empresa está comen-

zando a tener sus efectos. Decenas de millones

de pesetas en producto no pueden salir de la fac-

toría de El Hondón. Dos barcos y varios camiones

tuvieron que quedarse ayer sin cargar como efec-

to más inmediato de la protesta de estos emplea-

dos, que reclaman su recolocación, una vez cono-

cido que Ercros va a cerrar Potasas y Derivados.

El consejero delegado de la empresa, Francisco

Prats, se trasladó ayer a Cartagena para intentar

convencer a los trabajadores de que levantasen el

bloqueo, pero no lo consiguió.

valla metálica situada junto al
aparcamiento se podía leer Gra-
cias alcaldesa. 300 familias al paro.

El consejero de Tecnología,
Industria y Comercio, Patricio
Valverde, y la alcaldesa de Car-
tagena, Pilar Barreiro, anun-
ciaron el pasado viernes la deci-
sión del Grupo Ercros de cerrar

la factoría de Potasas y Deriva-
dos de forma definitiva, con el
pretexto de la escasa rentabili-
dad de los abonos. No se ha
concretado cuándo será dicho
cierre, aunque en cualquier
caso se producirá antes del
2003, fecha prevista en el pro-
tocolo de 1993.

A. GIL
De izquierda a derecha, el director de la planta, el presidente del Grupo Ercros y el ex consejero de Industria.

Mociones en la Asamblea 
y en el ayuntamiento

J. A. E. • CARTAGENA
Mientras un grupo de trabajado-
res de Potasas y Derivados man-
tenía el bloqueo de la salida de
producto de las instalaciones de
la fábrica, varios representantes
del comité de empresa mantení-
an contactos institucionales con
los grupos políticos municipales,
a fin de recabar su apoyo para
conseguir su recolocación en
otras empresas de Cartagena.
Tanto Antonio Martínez Bernal,
del PSOE, como Jorge Julio
Gómez Calvo, mostraron su
rechazo a la pretensión de Ercros
de hipotecar los terrenos de la
planta y a que se lleve las plus-
valías generadas. Martínez Bernal
se comprometió a presentar una

moción en el Pleno municipal del
jueves para que «la Administra-
ción amarre» los terrenos y no
puedan ser hipotecados, ya que
«ésta es la clave de la operación».
Gómez Calvo, por su parte, se
felicitó de lo que considera un
endurecimiento de la postura del
Gobierno regional ante la empre-
sa y de que la expropiación del
suelo se siga viendo como una
opción posible. Si esto ocurre por
la mañana, por la tarde se cele-
brará un Pleno de la Asamblea
Regional en el que uno de los
asuntos a tratar es una moción
conjunta de PSOE e IU en el mis-
mo sentido. Los trabajadores
están gestionando la posibilidad
de asistir a la sesión.

El bloqueo no afecta a 
la entrada de materia
prima porque los
empleados quieren seguir
trabajando en la planta


